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			Hace mucho tiempo en una galaxia muy, muy lejana…

		

	
		
			








			Han pasado cinco años estándar desde que Darth Sidious se autoproclamó Emperador Galáctico. Las brutales Guerras de los Clones son un recuerdo y el aprendiz del Emperador —Darth Vader— consiguió cazar a la mayoría de los jedi que sobrevivieron la temible Orden 66. En Coruscant, un sumiso Senado aplaude cada decreto emitido por el Emperador y las poblaciones de los Planetas del Núcleo se regodean con la sensación de una prosperidad renovada.

			Mientras tanto, en el Borde Exterior los innumerables planetas separatistas no se encuentran mejor que antes de la guerra civil. Despojados de armamento y de recursos, quedaron abandonados a su suerte en un Imperio que, en gran medida, les ha dado la espalda.

			Donde el resentimiento se desbordó en actos de sedición, el Imperio no tardó en infligir castigo. El Emperador confía mucho en los poderes del Lado Oscuro, pero supone que solamente un ejército supremo dirigido por un comandante tan cruel como él puede asegurar un Imperio que perdure por mil generaciones…
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			LA MEDIDA 
DE UN HOMBRE
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			EN LOS PRIMEROS años del Imperio surgió un dicho: «Es mejor ser lanzado al vacío que asignado a Belderone». Algunos analistas rastrean su origen hasta los últimos soldados originales cultivados en Kamino que sirvieron junto a los jedi en las Guerras de los Clones; otros, en las primeras cosechas de cadetes graduados de las academias imperiales. Además de expresar desdén por ser asignado a planetas lejanos al Núcleo, el adagio implicaba que tu valor se podía medir según el sistema estelar al que te conferían. Cuanto más cerca te ubicaban de Coruscant, mayor era tu importancia para la causa imperial. Sin embargo, en Coruscant la mayoría de los efectivos preferían estar lejos del palacio y no próximos a la mirada fulminante del Emperador.

			Para aquellos que sabían esto, en aquel momento parecía inexplicable que asignaran a Wilhuff Tarkin a una luna solitaria en un sistema sin nombre de una región remota del Borde Exterior. Los planetas más cercanos dignos de mención eran el desértico Tatooine y el igualmente inhóspito Geonosis, en cuya superficie llena de radiación habían comenzado las Guerras de los Clones y el cual, desde entonces, se había convertido en un caso aparte: negado por todos, excepto por un círculo de científicos e ingenieros imperiales. ¿Qué podría haber hecho el exalmirante y exasistente general para merecer una asignación que la mayoría habría considerado un destierro? ¿Qué insubordinación o negligencia en el cumplimiento del deber había provocado que el Emperador exiliara a alguien que él mismo había ascendido al rango de moff al terminar la guerra? Los rumores se esparcieron veloz y frenéticamente entre los compañeros de Tarkin en todas las ramas de las fuerzas militares. Quizá Tarkin había fracasado en llevar a cabo una misión importante en las Extensiones Occidentales; había tenido una disputa con el Emperador o con su principal seguidor, Darth Vader; o tal vez sólo había intentado abarcar más de lo que podía y ahora estaba pagando el precio por su ambición descarada. Sin embargo, para aquellos que conocían a Tarkin personalmente o estaban de alguna manera al tanto de su infancia, su adolescencia y su largo historial de servicio, el motivo de la asignación era obvia: Tarkin estaba involucrado en un empresa imperial clandestina.

			En las memorias que se publicaron años después de que muriera envuelto en llamas, Tarkin escribió:

			 

			Después de mucha reflexión, me di cuenta de que los años que pasé en la Base Centinela me enseñaron tanto como mis años de estudios en el Altiplano Carrion de Eriadu. Fueron tan significativos como cualquiera de las batallas que comandé o en las que participé, porque estaba salvaguardando la creación de un armamento que algún día garantizaría el futuro del Imperio. Como fortaleza inexpugnable y como símbolo del gobierno inviolable del Emperador, la estación móvil de combate en el espacio profundo era una hazaña al nivel de cualquier otra fabricada por las especies ancestrales que nos develaron los secretos del hiperespacio y abrieron la galaxia a la exploración. Sólo me arrepiento de no haber tenido una mano más firme para llevar el proyecto a buen fin y a tiempo para impedir las acciones de aquellos empeñados en desbaratar los nobles planes del Emperador. El temor a la estación y a la fuerza imperial los hubiera frenado.

			 

			En ninguna ocasión Tarkin comparó su autoridad con la del Emperador o la de Darth Vader en sus notas personales; sin embargo, una tarea tan simple como supervisar el diseño de un nuevo uniforme era, quizás, una forma de crearse un atuendo tan distintivo como la túnica encapuchada del primero o la llamativa máscara negra del segundo.

			—Un análisis de las tendencias de la vestimenta militar en Coruscant sugiere una forma más entallada —decía un droide de protocolo—. Las túnicas siguen siendo cruzadas con gargantilla, pero carecen de hombreras o charreteras. Es más, los pantalones ya no son de pierna recta, sino anchos en cadera y muslos, pero se estrechan hacia el dobladillo para que se puedan meter fácilmente en las botas altas de piso.

			—Una alteración encomiable —dijo Tarkin.

			—Señor, entonces puedo sugerir pantalones de pierna ancha, por supuesto en la tela estándar color gris verdoso, acentuados con botas negras a la rodilla y con el borde superior doblado. La túnica debe estar ceñida a la cintura y caer a medio muslo.

			Tarkin miró al modisto plateado antropomorfo.

			—Aunque puedo apreciar la devoción por la programación sartorial, no me interesa marcar tendencia en Coruscant ni en ningún lado. Sólo quiero un uniforme de mi talla. Sobre todo, las botas. Las estrellas saben que mis pies han registrado más kilómetros a bordo de destructores estelares que durante despliegues en superficie, incluso en una instalación de este tamaño.

			Como muestra de desaprobación, el droide RA-7 inclinó hacia un lado su cabeza reluciente.

			—Hay una diferencia notable entre un uniforme de la talla correcta y uno que le queda bien a quien lo porta. Usted me entiende, señor. Permítame también señalar que, como gobernador de sector, usted tiene libertad para ser más, digamos, osado; si no en el color, entonces en la elección de la tela, la longitud de la túnica o el corte de los pantalones.

			Tarkin reflexionó acerca de los comentarios del droide. Años de tareas a bordo y fuera de la nave no habían sido amables con los pocos uniformes de gala y de guarnición que le quedaban. Además, nadie en la Base Centinela se atrevería a criticar cualquier libertad que él pudiera tomarse.

			—Muy bien —dijo finalmente—, enséñame en qué estás pensando.

			Tarkin vestía un traje verde oliva que era como un guante; lo cubría desde el cuello hasta los tobillos y le ocultaba las cicatrices hechas por disparos láser, caídas o garras de depredadores. Estaba parado en una plataforma circular, baja y opuesta a un elaborador de prendas, cuyos numerosos lectores láser tapizaban el cuerpo del militar con rayos rojos, tomando y registrando sus medidas hasta una fracción de milímetro. Con piernas y brazos extendidos, podría haber sido una estatua montada en un plinto o un blanco galvanizado en la mira de una docena de francotiradores. Junto al elaborador de prendas, una holomesa proyectaba sobre su superficie una imagen de él en tamaño real, vestido con un uniforme cuyo diseño cambiaba de acuerdo con los silenciosos comandos del droide y que podía girar o adoptar otras posturas según se le ordenara.

			El resto de la modesta habitación de Tarkin lo ocupaban una cama, una cómoda, aparatos de entrenamiento y un elegante escritorio con dos sillas giratorias y otras dos sillas más sencillas. Al ser un hombre de gustos a blanco y negro, él prefería las líneas definidas, la arquitectura precisa y una ausencia de desorden. La gran ventana del mirador permitía observar la cuadrada e iluminada pista de aterrizaje, un enorme generador de escudo deflector y, más allá, una cadena de cerros sin vida en forma de «u», que rodeaban la Base Centinela. En la pista de aterrizaje, había dos transbordadores eólicos junto a la nave estelar de Tarkin, el Carrion Spike.

			La luna que albergaba a la Base Centinela disfrutaba de una gravedad cercana a la habitual, pero era un lugar desolado y frío. Bajo un velo de atmósfera tóxica, el aislado satélite era azotado por tormentas frecuentes y era tan descolorido como la gama cromática que dominaba en la habitación de Tarkin. Incluso ahora, una tempestad de mal agüero se precipitaba por la cresta y comenzaba a golpear la ventana con rocas y grava. El personal de la base la llamaba «lluvia dura», aunque sólo fuera para aligerar el ambiente sombrío que tales tormentas invocaban. Sin embargo, ese opaco cielo era normal en el gigante gaseoso que poseía a esa luna. En los largos días durante los que la luna emergía hacia la luz del distante sol amarillo del sistema, el resplandor de la superficie era demasiado intenso para la vista humana, tanto, que había que sellar o polarizar las ventanas de la base.

			—¿Qué le parece, señor? —preguntó el droide.

			Tarkin analizó a su holodoble a color, fijándose menos en el uniforme modificado que en el hombre que lo portaba. A los cincuenta, estaba delgado al punto de parecer demacrado y tenía onduladas hebras canosas en lo que había sido una cabellera castaña. La misma genética que le había concedido ojos azules y un metabolismo veloz también le había heredado mejillas hundidas que le daban a su rostro un aspecto de máscara. Su nariz angosta parecía aún más larga de lo que era, gracias al pico de viuda que se le había acentuado desde el fin de la guerra. Los corchetes de arrugas profundas encerraban una boca ancha de labios delgados. Muchos describían su rostro como severo, aunque él lo consideraba pensativo o quizá penetrante. En cuanto a su voz, le divertía que la gente atribuyera su tono arrogante a la educación típica de quien había tenido una infancia y juventud en el Borde Exterior.

			Giró el rostro bien rasurado hacia ambos lados y levantó el mentón. Cruzó los brazos sobre el pecho; luego, sujetó las manos detrás de la espalda; finalmente, posó con las piernas abiertas y los puños recargados en la cadera. Una vez erguido, se podía ver su altura real, que era un poco por arriba del promedio. Adoptó una expresión seria mientras apoyaba el mentón en la mano derecha. Había pocos seres a quienes necesitara saludar, aunque había uno a quien estaba obligado a hacer reverencia. Por lo tanto, la ensayó: inclinó la espalda, pero no de manera obsecuente.

			—Elimina la línea de collares en la parte superior de las botas y reduce los tacones —dijo al droide.

			—Por supuesto, señor. ¿Cambrillón y punta de duranio estándar para las botas?

			Tarkin asintió con la cabeza.

			Descendió de la plataforma, fuera de la jaula de marcas láser, y comenzó a dar vueltas alrededor del holograma, observándolo por todos los ángulos. Durante la guerra, cuando la túnica se usaba ceñida, un lado se cerraba cruzando el pecho y el otro, atravesando la sección media del cuerpo; ahora la línea era vertical, lo cual apelaba al gusto de Tarkin por la simetría. Justo debajo de cada hombro había unos bolsillos estrechos, diseñados para alojar pequeños cilindros que contenían información codificada sobre el portador. En el pecho izquierdo de la túnica estaba fijada una placa; era la insignia de rango, compuesta por dos hileras de pequeños cuadros de colores.

			Ni en el uniforme, ni en las fuerzas armadas imperiales, había cabida para medallas y galones de combate. El Emperador desdeñaba los elogios por valor o coraje; si otro líder podía usar prendas de vestir del mejor synthsilk, el Emperador prefería túnicas de tela zeyd color negro, donde a menudo ocultaba su rostro furtivo, exigente, ascético.

			—¿Le agrada más así? —preguntó el droide, después de que su programa de zapatero le encargara al holoproyector incorporar los cambios a las botas.

			—Mejor —dijo Tarkin—, excepto tal vez por el cinturón. Centra un disco de oficial en la hebilla y uno en la gorra de comando para hacerle juego. Iba a entrar en detalles cuando un recuerdo de la infancia lo distrajo y resopló por la gracia que le hacía.

			Debía tener once años en aquel entonces; vestía un chaleco multibolsillo que él consideraba la vestimenta perfecta para lo que, supuso, sería una excursión al Altiplano Carrion. Al ver el chaleco, su tío abuelo, Jova, le regaló una gran sonrisa; luego, soltó una carcajada paternal y amenazante a la vez. «Se verá aún mejor con manchas de sangre», pronunció Jova en el recuerdo.

			—¿Algo le parece chistoso en el diseño, señor? —preguntó, con un tono que podría llamarse afligido.

			Tarkin sacudió la cabeza.

			—Nada chistoso, sin lugar a dudas.

			No se le escapaba que toda esa toma de medidas era una estupidez; comprendía que tan sólo intentaba distraerse de su preocupación por los retrasos en la estación de combate. Los cargamentos de los centros de investigación se habían rezagado; la minería de asteroides en Geonosis estaba resultando inviable; los ingenieros y científicos que supervisaban el proyecto no habían cumplido los plazos de la fase de construcción; un convoy que transportaba componentes vitales estaba por llegar…

			En el silencio que siguió, la tormenta comenzó a aporrear histéricamente la ventana.

			Sin duda, la Base Centinela era uno de los puestos de avanzada más importantes para el Imperio. Aun así, Tarkin se preguntaba lo que pensaría su paternal tío abuelo —quien alguna vez le había dicho que la gloria personal era la única misión que valía la pena— de que su aprendiz más exitoso corriera el riesgo de convertirse en un mero administrador.

			Su mirada había regresado al holograma cuando oyó unos pasos urgentes en el corredor, afuera de su habitación.

			Al recibir permiso de entrar, el asistente de Tarkin, rubio y de ojos claros, se apresuró por la puerta con un saludo firme.

			—Un mensaje prioritario de la Estación Rampart, señor.

			Una mirada de atención aguda borró el ceño fruncido de Tarkin. En dirección del planeta Pii, Rampart era un depósito clasificado para naves de suministro con destino a Geonosis, donde se estaba construyendo el arma del espacio profundo.

			—No toleraré más retrasos —aseveró.

			—Entendido, señor —respondió el asistente—. Pero esto no es sobre los suministros. Rampart informa que está bajo ataque.
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			GOLPES CONTRA

			EL IMPERIO
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			LA PUERTA DE la habitación de Tarkin se abrió con un zumbido; el almirante marchó hacia fuera vestido con unos pantalones desgastados, unas botas mal ajustadas y una bata gris verdosa sobre los hombros. Mientras el asistente se apresuraba para seguir los decididos pasos de aquel hombre más alto que él, la voz estridente del droide de protocolo salió por la puerta antes de que esta se volviera a cerrar.

			—Pero, señor ¡la toma de medidas!

			Centinela, que originalmente era una base de guarnición estrecha y desplegada desde un destructor estelar clase Victory, ahora se extendía en todas direcciones como una suma de los módulos prefabricados que, desde entonces, se habían entregado o ensamblado in situ. El corazón de las instalaciones era un laberinto de corredores que conectaban un módulo con otro, sus techos se perdían atrás de tableros con penetrantes iluminadores, conductos de aire a presión, tuberías contra incendios y tiras de alambres serpenteantes enredados. Todo tenía un aspecto improvisado. 

			Sin embargo, en el dominio del Moff Wilhuff Tarkin las pasarelas y la calefacción eran impecables; además, la tubería y los sistemas de alimentación estaban organizados meticulosamente y etiquetados de forma alfanumérica. Los depuradores sobrecargados purgaban el olor a rancio y el ozono del aire reciclado. Los corredores no sólo estaban repletos de especialistas y oficiales subalternos, sino también de droides de todos los tamaños y formas, que trinaban, pitaban y chirriaban el uno al otro mientras sus sensores ópticos detectaban la velocidad y el ímpetu en los pasos de Tarkin; entonces, se apresuraban sobre sus bandas, ruedas pequeñas, repulsores o patas metálicas, y se ponían a salvo en el último instante posible.

			Entre el retumbar de alarmas distantes y el gorjear de los anuncios que ordenaban al personal ir a los puntos de reunión, resultaba bastante difícil oírse pensar. No obstante, Tarkin recibía actualizaciones a través de un audífono intracanal; no dejaba de comunicarse con el centro de mando de Centinela a través de un micrófono diminuto adherido a su laringe.

			Se empujó el audífono más adentro del oído mientras avanzaba por un módulo abovedado, cuyos pozos de tragaluz revelaban que la tormenta había golpeado con toda su fuerza y había sacudido a Centinela a más no poder. Tras salir del domo, giró noventa grados y atravesó dos tramos cortos del corredor en sentido contrario a la marea de personal y de droides; las puertas se abrieron de golpe mientras se acercaba y más personal se le iba uniendo en cada intersección (oficiales superiores, soldados de la armada, técnicos de comunicación; algunos de ellos, jóvenes y rapados; la mayoría en uniforme, y todos ellos humanos). De modo que, cuando llegó al centro de mando, con la bata ondeando detrás de él como una capa, era como si estuviera dirigiendo un desfile.

			A petición de Tarkin, el espacio rectangular estaba inspirado en el modelo de los pozos de datos hundidos a bordo de los destructores imperiales clase Imperial. Enfilado tras él, el personal que había reunido a lo largo del camino se apresuraba a sus estaciones de trabajo, mientras que otros, ya presentes, se pusieron de pie para saludar. Tarkin hizo un gesto de la mano para indicarles que regresaran a sus sillas giratorias y se colocó sobre una plataforma en el centro de la estancia, desde donde podía ver los hologeneradores de imagen, los monitores sensoriales y los autentificadores. A su lado, el comandante de base, Cassel, robusto y de cabello oscuro, se inclinó hacia la mesa holoproyectora principal sobre la que titilaba una imagen granulada de cazas antiguos; estos ejecutaban vuelos de ametrallamiento a lo largo de la superficie resplandeciente de Rampart, mientras la batería de la estación de clasificación respondía con pulsos verdes de energía láser. En un holovideo separado, con calidad de imagen aún peor que el primero, se podía ver a trabajadores geonosianos con alas de insecto, buscando protección en uno de los hangares de los cazas pertenecientes a la estación. Una voz distorsionada crujía través de la serie de altavoces, en el muro del centro de mando.

			—Centinela, nuestros escudos ya se han reducido al cuarenta por ciento… bloqueando nuestras transmi… Perdimos comunicación con el Brentaal. Solicite refuerzos… Centinela, repitiendo: solicite refuerzos inmediatos.

			Un escéptico ceño fruncido se formó en el rostro de Tarkin.

			—¿Un ataque sorpresa? Imposible.

			—Rampart informa que la nave de ataque transmitió una clave de holored válida al entrar al sistema —notificó Cassel. Y dirigiéndose a Rampart agregó—: ¿Puede escuchar la conversación de los cazas?

			—Negativo, Centinela. —La respuesta llegó después de un largo rato—. Están bloqueando nuestra red de señales.

			Al mirar por encima del hombro a Tarkin, Cassel hizo como si fuera a ceder su posición, pero Tarkin le indicó con un gesto que se quedara donde estaba.

			—¿Se puede estabilizar la imagen? —preguntó al especialista en los controles del holoproyector.

			—Lo siento, señor —dijo el especialista—. Aumentar la resolución sólo empeora las cosas. La transmisión parece estar alterada desde el otro lado. No conseguí determinar si Rampart inició contramedidas.

			Tarkin miró alrededor de la habitación.

			—¿Y de nuestro lado?

			—Nuestra estación de comunicación, HoloRed, es la mejor posible —dijo el especialista en el tablero de comunicación.

			—Está lloviendo, señor —añadió otro especialista, provocando un coro de risas afables en otros que estaban sentados cerca. Incluso Tarkin sonrió, aunque de forma fugaz.

			—¿Con quién estamos hablando? —preguntó Cassel.

			—Es un teniente… Thon —dijo el comandante—. Apenas lleva tres meses en la estación, pero está siguiendo el protocolo y transmite en codificación prioritaria.

			Tarkin se puso las manos detrás de la espalda, bajo la bata, y miró al especialista sentado en el autentificador.

			—¿La lista de soldados incluye una imagen del teniente Thon?

			—En pantalla, señor —contestó el miembro del personal, mientras movía una palanca y señalaba uno de los monitores.

			Tarkin miró el monitor. Thon, un humano de cabello color arena y orejas saltonas, era tan novato como sonaba. «Recién salido de alguna academia», pensó Tarkin. Descendió de la plataforma y se acercó a la mesa holoproyectora para analizar más de cerca a los cazas que estaban ametrallando. Barras de error en la transmisión recorrían el holovideo a lo largo de la pantalla. Los escudos de Rampart estaban neutralizando la mayoría de los rayos de energía agresores. Sin embargo, un ataque incapacitador logró su cometido debido a la frecuencia de sus disparos; explosiones incandescentes iniciaron en uno de los puertos de espacio profundo del depósito.

			—Esos son tikiar y cazacabezas —dijo Tarkin sorprendido.

			—Pero cambiados —repuso Cassel—. Con hiperimpulsores básicos y armas mejoradas.

			Tarkin entornó la mirada hacia el holo.

			—El fuselaje tiene inscripciones. —Volteó hacia el especialista más cercano a la estación autentificadora—. Corre las inscripciones por la base de datos. Veamos si podemos determinar con quién estamos tratando.

			Tarkin se volvió hacia Cassel.

			—¿Llegaron por su cuenta o despegaron desde una nave de ataque?

			—Fueron entregados —respondió el comandante.

			Sin voltear, Tarkin preguntó:

			—¿Este Thon facilitó un holovideo o coordenadas de la nave que trajo a los cazas?

			—Holovideo, señor —dijo alguien—, pero sólo echamos un vistazo rápido.

			—Repita la transmisión —ordenó Tarkin.

			Una holomesa distinta proyectó una imagen borrosa, teñida de azul, de una nave capital con cubierta de popa y con un módulo de control esférico situado en la sección media. La proa de curva descendente y el casco suave le daban la apariencia de una bestia gigante del océano profundo. Tarkin rodeó la mesa observando el holograma.

			—¿Qué es esto?

			—Cosas prestadas, señor —informó alguien—. Más que nada, ingeniería de la época separatista. La esfera central se parece a una de las viejas computadoras de control droide de la Federación de Comercio, y toda la parte delantera pudo haber venido de un destructor del Gremio de Comercio. Las torres frontales de red de sensores y los módulos IFF para resaltar corresponden a naves de guerra CSI clase Providence, Recusant y Munificent.

			—¿Piratas? —aventuró Cassel—. ¿Contrabandistas?

			—¿Hicieron alguna demanda? —preguntó Tarkin.

			—Aún nada. —Cassel esperó un momento—. ¿Insurgentes?

			—No hay información en las marcas del fuselaje de los caza, señor —dijo alguien.

			Tarkin se llevó la mano al mentón, pero no dijo nada. Mientras continuaba rodeando el holograma, el destello de un error de transmisión en la parte inferior izquierda le llamó la atención.

			—¿Qué es eso? —inquirió con la frente en alto—. En la parte inferior… Ahí está. —Contó para sí mismo y, al llegar a diez, fijó la mirada en la misma área del holograma—. ¡Otra vez! —Se volvió hacia el especialista—. Repite la grabación a velocidad media.

			Tarkin no quitó los ojos del cuadrante inferior izquierdo mientras el holovideo se reiniciaba, y comenzó una nueva cuenta.

			—¡Ahora! —dijo, anticipándose a cualquier error—. ¡Ahora!

			Las sillas giraron por toda la habitación.

			—¿Ruido de cifrado? —sugirió alguien.

			—Efecto de ionización —dijo otro.

			Tarkin levantó la mano para callar las especulaciones.

			—Esto no es un juego de adivinanzas, damas y caballeros.

			—Algún tipo de intervalo de error —supuso Cassel.

			—Algún tipo, ciertamente. —Tarkin observó en silencio mientras el holovideo se reiniciaba por tercera vez; después, se trasladó a la estación de comunicaciones—. Dígale al teniente Thon que se muestre —dijo al especialista sentado.

			—¿Señor?

			—Dígale que mire hacia una de las cámaras.

			El especialista transmitió la orden y la voz de Thon se emitió por los altavoces.

			—Centinela, nunca se me ha pedido hacer eso, pero, si eso es lo que se requiere para efectuar el rescate, entonces estoy feliz de obedecer.

			Todo el mundo en la habitación se volvió hacia la holotransmisión; momentos más tarde, una imagen 3D de Thon se formó sobre la mesa.

			—La identificación está dentro de los márgenes aceptables, señor —dijo un especialista.

			Tarkin asintió con la cabeza y se inclinó hacia uno de los micrófonos.

			—Aguarda, Rampart. Los refuerzos están próximos. —Continuó estudiando el holovideo en vivo. Había iniciado otro conteo cuando la transmisión se detuvo abruptamente, justo antes del momento en que podía haber mostrado más evidencia del daño.

			—¿Qué sucedió? —preguntó Cassel.

			—Estoy trabajando en ello, señor —dijo un especialista.

			Reprimiendo una sonrisa cómplice, Tarkin miró por encima de su hombro derecho.

			—¿Hemos intentado abrir un canal hacia Rampart?

			—Lo hemos estado intentando, señor —confirmó el especialista en comunicaciones—, pero no hemos sido capaces de penetrar el bloqueo.

			Tarkin se acercó a la estación de comunicaciones.

			—¿Qué recursos tenemos arriba?

			—El estacionamiento está casi vacío, señor. —El especialista en comunicaciones fijó los ojos en el tablero—. Tenemos el Salliche, el Fremond y el Electrum.

			Tarkin pensó en sus opciones. El destructor estelar clase Imperial de Centinela, el Core Envoy y la mayoría de las otras naves capitales de la flotilla estaban escoltando convoyes de suministro a Geonosis. Eso lo dejaba sólo con una fragata y un remolcador (ambos vacantes en ese momento, detenidas por completo en órbitas de estación). Y la opción obvia, el Electrum, un destructor estelar clase Venator, se encontraba prestado a un astillero móvil en Ryloth.

			—Contacte al capitán Burque —dijo Tarkin al fin.

			—Ya está en el comunicador, señor —señaló el especialista.

			Una imagen del capitán, a escala de un cuarto, apareció en el holoproyector de la estación de comunicaciones. Burque era alto, desgarbado y con una barba recortada color castaño que le cubría la fuerte mandíbula.

			—Gobernador Tarkin —dijo él, saludando.

			—¿Están al tanto de lo que está ocurriendo en la estación Rampart, capitán Burque?

			—Sí, señor. El Electrum está preparado para saltar hacia Rampart cuando lo ordene.

			Tarkin asintió con la cabeza.

			—Mantenga listas esas coordenadas hiperespaciales, capitán. Pero en este momento quiero que ejecute un microsalto al borde inferior del sistema. ¿Entendido?

			Confundido, Burque frunció el ceño, pero dijo:

			—Entendido, gobernador.

			—Debe permanecer ahí y aguardar más órdenes.

			—¿A plena vista, señor, u oculto?

			—Sospecho que eso no importará de ninguna manera, capitán, pero es mejor si encuentra algo para esconderse detrás.

			—Disculpe por preguntar, señor, pero ¿acaso esperamos problemas?

			—Siempre, capitán —dijo Tarkin, sin ligereza.

			El holograma desapareció y en el centro de mando se hizo un silencio escalofriante, excepto por los sonidos de los sensores, los escáneres y los aparatos que indicaban que el Electrum se había ido. El silencio se hizo más profundo, hasta que, de pronto, todos se sobresaltaron por el apremiante y prolongado tono de advertencia de amenaza en la estación. El especialista movió la cabeza hacia enfrente.

			—Señor, los sensores están registrando lecturas anómalas y una radiación cronau en la zona roja…

			—¡Estela de rotación! —interrumpió otro especialista—. Tenemos una marca del hiperespacio, señor…, y es una grande. Novecientos veinte metros de largo. Con una artillería de doce cañones turboláser, diez cañones de iones de defensa puntual, seis lanzatorpedos de iones. Está revirando al costado cercano del planeta. Su alcance es de doscientos mil klicks y está acercándose. —Resopló—. ¡Qué bueno que despachó al Electrum, señor; ahora estaría hecho pedazos!

			Un especialista sentado en una estación de trabajo adyacente intervino:

			—Se están enviando los programas de acción de disparo a las defensas inferiores.

			—El IFF lo está identificando como el mismo portanaves que atacó Rampart. —El especialista volteó a ver a Tarkin—. ¿Podrá haber saltado, señor?

			—Si es que la nave estuvo ahí —se dijo Tarkin en voz baja.

			—¿Señor?

			Tarkin se quitó la bata, la echó al piso y descendió al holoproyector.

			—Echémosle un vistazo.

			Si la nave que aparentemente había atacado a Rampart no era la misma que la del holovideo de transmisión orbital, tenía que ser su doble.

			—Señor, tenemos múltiples señales despegando del portanaves… —El especialista se interrumpió a sí mismo para asegurarse de que estuviera interpretando correctamente las lecturas—. ¡Señor, son cazas estelares droide! Tri-cazas, buitres, la colección completa de fieras separatistas.

			—Interesante —dijo Tarkin calmadamente. Con una mano en el mentón, seguía observando el holograma—. Comandante Cassel, dé la señal de alerta e incremente la energía de los escudos de la base. Orden: iniciar contraataque.

			—Señor, ¿esto es un simulacro no anunciado para probar nuestra preparación? —preguntó alguien.

			—Más bien una bola de separatistas que no recibieron el mensaje de que perdieron la guerra —respondió otro.

			Tal vez esa era la explicación, pensó Tarkin. Las fuerzas imperiales habían destruido o se habían apoderado de la mayoría de las naves capitales producidas por y para la Confederación de Sistemas Independientes. No se habían visto cazas droide en años. Y había pasado mucho más tiempo desde que Tarkin había sido testigo de aquella treta de holored idéntica a la que alguien estaba dirigiendo a la Base Centinela en esos momentos.

			Se volvió de la mesa.

			—Registren el portanaves y busquen formas de vida, por si acaso estamos lidiando con un adversario consciente, en lugar de una computadora que controla droides. —Miró a la especialista en comunicaciones—. ¿Alguna respuesta en los canales distintos de Rampart?

			Ella negó con la cabeza.

			—Todavía ni una palabra, señor.

			—El portanaves muestra treinta formas de vida, señor —dijo alguien, en el otro lado de la estancia—. Está actuando bajo órdenes, no en completo modo automático.

			Desde la estación amenazada llegó otra voz:

			—Señor, los cazas droide se están acercando al perímetro.

			«Y vaya que es un área estrecha», pensó Tarkin.

			—Alerten al equipo de artillería para que ignoren los programas de acción de disparo y que abran fuego a voluntad. —Trotó hacia la holomesa; un vistazo le reveló que la Base Centinela estaba en la misma situación en la que Rampart parecía haber estado tan sólo unos momentos antes, excepto porque las naves enemigas y la holotransmisión eran genuinas.

			—Contacten al capitán Burque y díganle que regrese a casa.

			—Los tri-cazas están rompiendo formación y emprendiendo las rutas de ataque.

			El sonido de explosiones distantes y las respuestas atronadoras de la artillería en tierra se infiltraban en el centro de mando. La estancia se sacudió. Motas de polvo flotaban desde las tuberías y los cables del techo; la luz titilaba. En tanto, Tarkin vigilaba los holovideos de la transmisión de tierra. Los cazas droide eran altamente maniobrables, pero no estaban a la altura de los poderosos cañones de Centinela. El cielo, sacudido por la tormenta, se veía refulgente por los destellos estroboscópicos y las detonaciones globulares, a medida que uno tras otro de los tri-cazas de lomo con cresta y los buitres reconfigurables se convertían en vapor. Algunos lograban llegar hasta el borde del escudo hemisférico, pero acababan aniquilados, estrellándose en llamas contra el suelo áspero.

			—Comienzan a huir —dijo un técnico—. Los cañones láser los están persiguiendo de regreso por el pozo.

			—¿Y la nave capital? —preguntó Tarkin.	

			—El portanaves se está desviando aceleradamente. La distancia ahora es de trescientos mil klicks y sigue aumentando. Todas las armas están silenciadas.

			—Señor, el Electrum ha vuelto.

			Tarkin sonrió vagamente.

			—Informe al capitán Burque que sus pilotos TIE van a disfrutar de un ambiente rico en objetivos.

			—Es el capitán Burque desde el comunicador.

			Tarkin se dirigió a la estación de comunicaciones, donde la holopresencia de Burque flotaba sobre el proyector.

			—Supongo que estos son los problemas que estaba esperando, gobernador.

			—En realidad, capitán, casi todo esto es bastante inesperado. Por lo tanto, espero que haga su mejor esfuerzo por incapacitar el portanaves en lugar de destruirlo. Sin duda, podremos averiguar algo interrogando a la tripulación.

			—Seré tan delicado como pueda, gobernador.

			Tarkin miró hacia la holomesa a tiempo para ver despegar los escuadrones de flamantes cazas TIE de cabina esférica, que salían de la bahía dorsal del destructor estelar en forma de punta de lanza.

			—Señor, tengo en el comunicador al comandante Jae, de la Estación Rampart. Sólo en audio.

			Tarkin hizo un gesto para que comunicaran a Jae.

			—Gobernador Tarkin, ¿a qué debo el honor? —saludó Jae.

			Tarkin se colocó cerca de uno de los receptores de audio.

			—¿Cómo están las cosas en su depósito, Lin?

			—Ahora, mejor —respondió Jae—. El retransmisor de nuestra holored falló por un periodo corto, pero está en línea otra vez. He enviado a un equipo técnico para determinar qué sucedió. Tiene mi palabra, gobernador: la falla técnica no afectará el itinerario del cargamento de suministro…

			—Dudo que sus técnicos descubran alguna prueba de fallo —dijo Tarkin.

			En vez de hablar al respecto, Jae preguntó:

			—¿Y en su luna, gobernador?

			—De hecho, nos encontramos bajo ataque.

			—¿Qué? —preguntó Jae con evidente sorpresa.

			—Le explicaré a su debido tiempo, Lin. En este momento tenemos las manos ocupadas.

			Le dio la espalda a la mesa del holoproyector. En ese momento, Tarkin se perdió el acontecimiento que provocó fuertes lamentos del personal: la nave de guerra se había ido.

			—Saltó a la velocidad de la luz antes de que el Electrum pudiera conseguir un disparo incapacitante —dijo Cassel.

			La decepción provocó que las comisuras de la boca de Tarkin se colgaran. Con la nave capital ausente, se podía ver cómo los cazas droide restantes perdían el control, convirtiéndose en presas aún más fáciles para los cazas TIE de alas verticales. Una serie de explosiones esféricas destelló y se diseminó al filo del espacio.

			—Recolecte evidencias de cualquier valor —dijo Tarkin a Burque—. Y haga que sean transportadas abajo, al pozo, para ser analizadas. También atrape algunos droides; los quiero intactos. Pero tenga cuidado: aunque parezcan abatidos, pueden estar programados para autodestruirse.

			Burque acusó de recibida la orden y el holo desapareció.

			Tarkin miró a Cassel.

			—Abandone las estaciones de combate y dé la señal de que todo está despejado. Quiero reunir un equipo forense para examinar los droides. Dudo que averiguemos mucho, pero puede ser que seamos capaces de determinar el punto de origen del portanaves. —Por un momento, se quedó pensando, luego agregó—: Prepare un parte de batalla para Coruscant y transmítalo a mi habitación para que pueda añadir mis notas.

			—Lo haré —dijo Cassel.

			Un especialista entregó su bata a Tarkin; este había comenzado a ir hacia la puerta cuando una voz sonó atrás de él.

			—Disculpe, señor, ¿una pregunta?

			Tarkin se detuvo y dio la vuelta.

			—Pregunte.

			—¿Cómo lo supo, señor?

			—¿Cómo supe qué, cabo?

			El joven especialista de cabello castaño se mordió el labio inferior antes de continuar.

			—Que la holotransmisión de la Estación Rampart era falsa, señor.

			Tarkin lo miró de arriba abajo.

			—Quizá quiera proponer una explicación propia.

			—En la repetición…, la barra de ruido intermitente que usted notó… De algún modo, eso le dijo que alguien había logrado introducir una transmisión falsa de tiempo real en el retransmisor de la holored local.

			Tarkin sonrió vagamente.

			—Aprenda a reconocerlo… Todos ustedes aprendan. El engaño puede ser lo menos que nuestros desconocidos adversarios nos tienen preparado.
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			CASO SIN RESOLVER
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			EN EL HANGAR de mantenimiento de Centinela, Tarkin caminaba de un lado a otro a lo largo de un mirador blindado. La tormenta había pasado y la base había reanudado operaciones de forma normal, pero muchos soldados y especialistas seguían analizando el hecho de que Centinela hubiera estado bajo ataque. Para los más jóvenes —entre ellos, reclutas o voluntarios—, era la primera acción que habían visto en su vida.

			Al otro lado de una serie de inmensos paneles de transpariacero colocados en el mirador, varios técnicos forenses en trajes NBQ examinaban las ruinas de la batalla y hacían pruebas en tres cazas estelares droide que permanecían sujetos a las altas grúas pórtico. En otro lado del hangar, los montacargas y otros droides buscaban cosas entre montones de residuos. El fuerte olor a lubricantes y metales chamuscados permanecía en el aire, y el ruido de los droides trabajadores era estridente. Como lo había advertido Tarkin, muchos de los droides buitre se habían transformado en bombas al perder el contacto con la computadora central de la nave de guerra. De todas formas, los equipos de rescate del capitán Burque consiguieron recuperar un droide cuyo mecanismo de autodestrucción había quedado dañado durante el combate.

			Atorado en la configuración para caminar, con sus alas laterales de cañón bláster escindidas, el buitre de tres y medio metros de largo se parecía menos a su homónimo carroñero y más a un cuadrúpedo de aleación de piernas largas con cabeza de equino. Con la cubierta central abierta y el cerebro de la computadora expuesto y rodeado de instrumentos, parecía que el droide había sido sometido a tortura en lugar de a una autopsia. Los otros dos cautivos colgados (cazas de tres brazos, semejantes a la especie que los había diseñado) estaban expuestos de forma similar y enclavijados con sondas.

			Perdiendo la cuenta de cuántas idas y vueltas había dado, Tarkin estaba parado frente al droide buitre cuando, de pronto, se abrió una esclusa de descontaminación en el mirador, apareció un técnico que se quitó la capucha del traje antiradiación y se limpió con la mano desnuda el sudor del rostro y de la coronilla, que empezaba a perder cabello.

			Tarkin volteó para encontrarse con él a medio camino.

			—¿Qué encontraron?

			—No tanto como hubiésemos deseado, señor —dijo el técnico—. El análisis de los datos recibidos por el indicador amigo, o enemigo, del centro de mando confirma que la nave capital es una versión reducida de un portanaves separatista clase Providence, modificado con módulos tomados de fragatas y destructores de la CSI. Naves de ese tipo ganaron fama durante la guerra, por bloquear señales y destruir retransmisores de holored. Parte de la torre que controla la red de sensores en la nave —los separtistas solían montar la torre en la parte de atrás, no enfrente—, parece venir del crucero Lucid Voice, que vio acción en Quell, Ryloth y otro par de sistemas en disputa.

			Tarkin frunció el ceño.

			—¿Cómo se las arreglaron los equipos de apropiación para no confiscar esa nave?

			—La confiscaron, señor. Los registros muestran que el Lucid Voice fue desmantelada en los astilleros Bilbringi hace cuatro años.

			Tarkin se quedó pensando.

			—En otras palabras, algunos componentes de esa nave están extraviados —supuso, por fin.

			—Perdidos, robados, vendidos… Es imposible saberlo. Otras secciones de la nave de guerra parecen venir del Invincible.

			Tarkin no se molestó en ocultar su sorpresa.

			—¡Esa era la nave del almirante separatista Trench…, destruida durante la Batalla de Christophsis!

			—Parcialmente destruida, en todo caso. La nave era modular en su diseño; valía la pena rescatar los módulos que sobrevivieron y ponerlos en el mercado abierto. Los comerciantes de partes están desesperados por conseguir suministros en el Borde Exterior, así que los módulos pudieron haber terminado en el Cúmulo Tion o en un lugar similar. —El técnico se quitó el otro guante, que le llegaba hasta el codo, y se limpió el rostro otra vez—. El escáner idelliano aisló treinta formas de vida (una tripulación de humanos y cuasihumanos); esto corresponde con la práctica de colocar seres inteligentes al mando de las naves clase Providence. Pero, para una nave de ese tamaño y armamento, treinta seres inteligentes son prácticamente la tripulación indispensable. A veces los seps sustituían las formas de vida con droides piloto de combate OOM. Me imagino que nuestra asustadiza nave de guerra también tenía algunos de estos, porque quienquiera que la haya improvisado la adaptó a una computadora de control droide rudimentaria…, posiblemente una del tipo que se encuentra en la Lucrehulks de primera generación perteneciente a la Federación de Comercio.

			—Como usted dijo, «quienquiera que lo haya hecho».

			—Lucid Voice fue construida por la Corporación de Ingenieros Voluntarios de Quarren Libres de Dac, para gran desagrado de los mon cals que comparten planeta con los quarren. Estamos averiguando si los QLD o sus antiguos socios, Muelles de Pammant, pudieron haber supervisado el reensamblaje. Últimamente, tecnología separatista y de la Federación de Comercio ha estado apareciendo en el Sector Corporativo, así que también estamos pensando en la posibilidad de que hayan construido la nave ahí. Los cazas estelares y cazacabezas, vistos en el holovideo pueden haber venido de cualquier lugar. Los cazas Tikiar se producen en Senex, pero no es raro encontrárselos en este sector del Borde.

			Tarkin asintió con la cabeza e hizo una seña hacia el hangar.

			—¿Y los droides?

			El especialista se volvió hacia las ventanillas.

			—Tienen pocos cambios respecto al buitre. La misma propulsión a lingote de combustible, el mismo sistema de armas… La identificación alfanumérica indica que este pertenecía a un grupo de combate de la confederación, conocido como Legión Grievous.

			—Y también logró encontrar su camino en el mercado negro…

			—Así parece, señor.

			Tarkin se movió a lo largo del mirador.

			—¿Y los tri-caza?

			—No tienen nada en especial. Pero tampoco tenemos pruebas de su origen. Por lo menos, no de momento.

			Tarkin resopló por la nariz.

			—¿Consiguieron recuperar información sobre el punto de origen de la nave?

			El especialista negó con la cabeza.

			—Negativo, señor. Los módulos de memoria de los droides no registran información del salto.

			—Bien —dijo Tarkin después de un momento—. Sigan con los análisis. Quiero que investiguen cada soldadura y remache.

			—Estamos en ello, señor. —El técnico se volvió a poner la capucha sobre la cabeza, deslizó las manos en los guantes largos y desapareció por la esclusa.

			Tarkin lo vio entrar al hangar, luego continuó su andar de un lado a otro, recreando el ataque en su mente.

			Los ataques de piratas e inconformes a instalaciones imperiales no era nada nuevo, pero, en casi todos los casos, los asaltos habían sido incursiones de «pisa y corre», y ninguno se había llevado a cabo tan cerca de la fuertemente defendida Geonosis. La holotransmisión falsa en tiempo real había sido diseñada para atraer naves de Centinela a la Estación Rampart, con la esperanza de dejar vulnerable a la primera. Pero el ataque había sido claramente calculado desde su comienzo para ser suicida. 

			Aun si el Electrum hubiera sido despachado a la estación de clasificación, incluso si lo hubiera engañado la llamada de auxilio y hubiera despachado la mitad de su flotilla, los escudos de energía y los cañones láser que protegían a Centinela habrían sido suficientes para repeler cualquier ataque, ya no digamos de droides. La nave de guerra vista en el holovideo que los agresores habían emitido a través del retransmisor local de la holored se había presentado en Centinela, pero ¿dónde estaban los cazas estelares modificados que tenían que haber sido volados por pilotos vivos? A pesar de ser tripulados por seres inteligentes, el misterioso crucero no había descargado ninguna defensa puntual o armamento de largo alcance. Si la meta era la destrucción de la base, ¿por qué, quienquiera que estuviera detrás del ataque, no había utilizado la nave como una bomba al revertirse del hiperespacio en las proximidades de la luna? Cuerpos planetarios más grandes que Centinela habían explotado en eventos semejantes.

			La pregunta de cómo habían sabido los falsificadores acerca del teniente Thon, cuya reciente asignación debió haber sido confidencial, era igual de preocupante. Los creadores del holovideo falso habían conseguido improvisar la transmisión en tiempo real de un holograma del joven oficial, en respuesta a la orden de Tarkin de que se mostrara a sí mismo. ¿Estaba involucrado Thon en la conspiración, o los agresores habían adulterado el material existente de él, tal vez tras tomarlo de la holored pública o de alguna otra fuente?

			Más allá de lo inquietante de tener que aceptar que la ubicación de las bases Centinela y Rampart habían sido puestas en riesgo, seguía sin poder entender el ataque mismo. ¿Qué podían ganar los piratas o contrabandistas con lanzar un ataque droide suicida? ¿Qué ganarían los disidentes políticos? ¿Era un caso de venganza?

			Un grupo encajaba en el perfil: los droides gotra, una banda letal de droides de combate reprogramados con lo que algunos consideraban quejas legítimas contra el Imperio por haber sido abandonados después de su servicio durante las Guerras de los Clones. Pero, según los recientes informes de inteligencia, los droides gotra todavía estaban confinados a un complejo industrial en las entrañas de Coruscant, sirviendo como la fuerza bruta del sindicato criminal Crymorah en robos, protección, secuestros, rescates ilegales y extorsión. Era posible que el grupo gotra se estuviera diversificando (incluso era posible que el grupo se hubiera enterado de la Base Centinela), pero era improbable que los droides usaran armas obsoletas para enviar un mensaje al Imperio.

			Tarkin sacudió la cabeza con exasperación. En parte, se suponía que la estación de combate móvil de espacio profundo pondría fin a ataques de cualquier tipo, ya fueran impulsados por avaricia, disidencia política o venganza respecto a actos cometidos durante o desde las Guerras de los Clones. Una vez que todos en la galaxia comprendieran las capacidades del arma, una vez que el miedo a las represalias del Imperio se enraizara, el descontento dejaría de ser un problema. Pero, justo ahora (a pesar de la naturaleza encubierta del proyecto Geonosis), la Agencia de Seguridad Imperial y la Inteligencia Naval estaban continuamente tratando de sofocar rumores y evitar fugas de información. En los tres años que Tarkin había estado comandando Centinela y cientos de puestos de avanzada de suministro y de guardia cercanos, así como administrando un vasto trozo del Borde Exterior, ningún grupo había conseguido penetrar el espacio de Geonosis.

			Pensar en la posibilidad de que eso cambiara lo hizo estremecerse.

			Si intentar establecer la identidad de los enemigos de Centinela ya resultaba abrumador, descubrir la verdad sobre la estación de batalla era casi imposible. Todos, desde célebres diseñadores de naves hasta talentosos ingenieros, querían llevarse el mérito por la superarma. Tarkin mismo había discutido con el Emperador la necesidad de semejante arma mucho antes del fin de las Guerras de los Clones. Pero el Emperador era la única persona que conocía la historia completa del proyecto que tenía el tamaño de una pequeña luna. Algunos aseguraban que había empezado como un arma separatista y que había sido diseñada por la colmena del archiduque geonosiano —Poggle, el Menor— para el Conde Dooku y la Confederación de Sistemas Independientes. Pero, si ese hubiera sido el caso, los planes habrían caído de alguna manera en manos de la República antes de que las Guerras de los Clones terminaran, porque el cascarón esférico del arma y su parabólica concentradora de láser ya estaban en obras para cuando Tarkin la vio por primera vez, después de ser ascendido al rango de moff y escoltado a Geonosis en absoluto secreto por el Emperador en persona.

			De todas formas, no tenía ninguna razón de peso para aclarar la enigmática creación de la estación de combate. Lo que le molestaba era que, siguiendo la estrategia de que ningún comandante de base (moff, almirante o general) debía tener acceso ilimitado a información referente a cargamentos, itinerarios o progreso de construcción, el proyecto no tenía un único líder a cargo, a menos que el Emperador pudiera ser considerado como esa persona. Sin embargo, las visitas del Emperador habían sido pocas y espaciadas, y no se sabía de forma exacta cuánta información estaba consiguiendo pasar del Consejo Imperial Regente, al cual respondían los moffs, y cuánta realmente llegaba al oído del Emperador. Desde luego, estaba siendo informado, pero los informes ya no eran suficientes. El proyecto había alcanzado un punto en el cual tenía que depender de innumerables proveedores; aunque cada uno ignoraba por completo el destino final de sus contribuciones, millones de seres, tal vez decenas de millones de seres por toda la galaxia, estaban ahora involucrados con la estación de combate de una forma u otra. Sí, el proyecto requería la presencia in situ de un comité de expertos científicos, especialistas en armamento y arquitectos de hábitat, pero ¿qué sabía cualquiera de ellos acerca de proteger la estación contra saboteadores?

			Si Tarkin pudiera hacerlo a su manera —y a estas alturas era dudoso si alguna vez podría—, adoptaría la organización hegemónica establecida en Coruscant y nombraría a un supervisor para coordinar la construcción y su defensa. Un único supervisor a quien los otros responderían; de otra forma, serían condenados.

			Si quienquiera que fuera responsable del ataque sospechoso en Centinela sólo quería llamar su atención, entonces esa parte del plan había sido exitosa, pues al final se habían quedado con más preguntas que respuestas.

			El inquieto ir y venir de Tarkin disminuyó a medida que su asistente se apresuraba hacia el área segura del hangar de mantenimiento, donde estaba él.

			—Un comunicado de Coruscant, señor.

			Tarkin supuso en voz alta que era de la Inteligencia Militar, en respuesta al parte de batalla que había presentado.

			—No, señor. Viene de más alto en la cadena de mando —repuso el asistente.

			Tarkin alzó la ceja.

			—¿Qué tan «más alto»?

			—Como para que le sangre la nariz de la altura, señor.

			Tarkin se puso ligeramente tenso.

			—Entonces tomaré la transmisión en mi habitación.

			***

			Donde hace dos días había estado parada la holopresencia uniformada de Tarkin, ahora se proyectaba la imponente  imagen del Visir Mas Amedda, envuelto en suntuosas túnicas color granate. El tinte azul verdoso del holocampo hacía que la pigmentación naturalmente azul del chagriano se viera más oscura. Un par de cuernos cónicos pendían de abultadas protuberancias de carne a cada lado del grueso cuello de Amedda; hacían juego con el par que le coronaba el cráneo sin pelo.

			—Confiamos en que todo está bien en la Base Centinela, gobernador.

			Tarkin no podía estar seguro de si Amedda sabía, ni cuánto, sobre el reciente ataque. En Coruscant la información se custodiaba con sigilio, aunque sólo fuera una medida para mantener cierta exclusividad. Podía ser que el jefe del Consejo Regente no hubiera sido informado de detalles conocidos por la Inteligencia Militar y el almirantazgo.

			—Quédese tranquilo, visir —dijo Tarkin.

			—Ninguna sorpresa, ¿entonces?

			—Sólo las esperadas.

			En su lado del holocomunicador dúplex, el ambicioso anfibio concedió una sonrisa con los labios apretados. Obstaculizador y criticón durante sus años como vicecanciller del Senado de la República, se había convertido en uno de los consejeros más importantes del Emperador, así como el intermediario más brillante del Imperio.

			—Gobernador, se solicita su presencia en Coruscant —dijo Amedda, después de un momento.

			Tarkin se movió a su escritorio y tomó asiento, centrándose en la holocámara.

			—Por supuesto que trataré de hacer tiempo para una visita, visir.

			—Discúlpeme, gobernador, pero eso no será suficiente. Tal vez debí haber dicho que su presencia es solicitada urgentemente.

			Tarkin hizo un gesto de rechazo con la mano.

			—Lo siento, visir, pero eso no altera el hecho de que yo tengo mis prioridades.

			—¿Qué clase de prioridades?

			Tarkin devolvió la sonrisa sin alegría de Amedda. Era probable que no le hiciera daño compartir con Amedda la información sobre los cargamentos de pertrechos que se enviaban de la Estación Desolación hasta Geonosis, los cuales incluían componentes importantes para el complejo generador de hiperimpulsión de la estación de combate, pero no tenía ninguna obligación de hacerlo.

			—Me temo que mis prioridades se rigen por la necesidad de saber.

			—Cierto. ¿Entonces está rechazando la solicitud?

			Tarkin percibió algo en los ojos azul celeste con borde rosado del chagriano de cráneo grueso; esto le hizo pensar bien sus palabras.

			—Digamos que estoy reacio a abandonar mi puesto en este momento, visir. Si lo desea, le haré saber al Emperador mis razones de forma personal.

			—Eso no es posible, gobernador. El Emperador se encuentra ocupado ahora mismo.

			Tarkin se inclinó hacia la cámara.

			—¿Tan ocupado que no puede hablar brevemente con uno de sus moffs?

			Amedda adoptó un tono de aburrimiento.

			—Eso no me corresponde decirlo a mí, gobernador. Las preocupaciones del Emperador se rigen con base en la «necesidad de saber».

			Tarkin miró fijamente el holograma. Lo que habría dado su tío abuelo, Jova, por ser capaz de montar una cabeza chagriana en la pared de su cabaña, en Carrion.

			—¿Tal vez esté dispuesto a esclarecer la necesidad de semejante urgencia? —preguntó.

			Amedda inclinó su enorme cabeza hacia un lado.

			—Ese es un asunto que usted deberá tratar con el Emperador, ya que fue él quien emitió la orden de que se reportara a Coruscant.

			Tarkin reprimió una mueca.

			—Podría haber dicho eso al principio, visir.

			Amedda le lanzó una mirada altiva.

			—¿Y privarnos de un enfrentamiento verbal tan ameno? La próxima vez, quizá.

			Tarkin permaneció en su escritorio después de que Amedda terminó la transmisión y el holograma desapareció. Luego, llamó al droide de protocolo.

			—Voy a necesitar ese uniforme lo antes posible —dijo al RA-7 cuando entró.

			El droide asintió con la cabeza.

			—Por supuesto, señor. Le indicaré al confeccionador que comience enseguida.

			Tarkin proyectó la imagen 3D de sí mismo uniformado en la holomesa y la examinó, mientras pensaba en Eriadu y volvía a recordar el comentario de Jova.

			«Se verá aún mejor con manchas de sangre».
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